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Seminario de Análisis Económico

Filantropía No Asistencialista. Mi Entrevista al Barón Maurice de Hirsch

Septiembre 13 de 2012

Presentaré en este Seminario una supuesta entrevista al Barón Maurice de Hirsch que asumiremos he realizado para esta ocasión. Generaré sus respuestas a partir de diversas citas que he seleccionado de múltiples fuentes y que nos acompañarán desde el Power Point  (en algunas de ellas he alterado el tiempo verbal, para generar un diálogo más fluido). Resaltaré en amarillo las ideas relacionadas con los conceptos de filantropía no asistencialista y de educación, los cuales se encuentran indisolublemente asociados en el pensamiento de Hirsch.
¿Qué aprenderemos al permitirle a Hirsch presentar sus ideas por si mismo, al no analizarlas, ni juzgarlas, sino simplemente a compartirlas?

Por un lado, descubriremos que su concepción sobre la filantropía nada tiene que ver con el asistencialismo; una y otra vez surgirá su voluntad de recuperar a los beneficiarios como miembros útiles para la sociedad. 
Por otro, sorprendentemente, descubriremos que hoy en la Argentina su visión no asistencialista sobre la filantropía tiene tanta relevancia como a fines del siglo XIX, aún en cuanto a las dificultades para llevar a cabo este tipo de proyecto. 

Comencemos pues la entrevista. 
E.E.Z: Barón, ¿qué motivos lo indujeron a volcar su capacidad empresarial a la filantropía?

Hirsch: “En mi opinión no cabía duda de que la posesión de una gran riqueza imponía un deber sobre su poseedor. Estaba íntimamente convencido de que me debía considerar únicamente como el administrador temporario de la riqueza que había amasado y que era mi deber contribuir, a mi propio modo, a aliviar el sufrimiento de quienes padecían por el destino que les había tocado.” 

E.E.Z: A su propio modo, permítame centrar la entrevista en ese punto. Sin ir más lejos,  uno de sus más prestigiosos biógrafos, S. Adler-Rudel, señala que Ud. ha sido “uno de los pocos sobresalientes filántropos judíos en Europa Occidental que estaba determinado a enfrentar las necesidades de los judíos del Este no con limosnas sino con planes constructivos y substanciales recursos.”

Hirsch: Así es, yo “me oponía firmemente al antiguo sistema de limosnas, que sólo hacía que aumentase la cantidad de mendigos y consideraba que el mayor problema de la filantropía era hacer personas capaces de trabajar de individuos que de otro modo serían indigentes, y de este modo crear miembros útiles para la sociedad.”

E.E.Z.: Hacer personas capaces de trabajar de individuos que de otro modo serían indigentes. Debería ser el objetivo de cualquier emprendimiento filantrópico, pero aún hoy muchas veces ni siquiera es considerado ¿cómo nace en Ud. esta concepción de la filantropía hace ya bastante más de un siglo?
Hirsch: Es una larga historia. Las concesiones que obtuve de los gobiernos de Austria, Rusia y Turquía para la construcción de ferrocarriles me permitieron dedicarme durante 25 años a la empresa mediante la cual  habría de generar mi inmensa fortuna; recuerde que me llegaron a llamar Turkenhirsch por ello. A lo largo de esos años, “durante mis repetidas y extensas visitas a Turquía, me sentí dolorosamente impresionado por la miseria y la ignorancia en las cuales habitaban las masas judías en dicho Imperio; el progreso los había dejado a un lado, la pobreza se originaba en la falta de educación, y solamente la educación y el entrenamiento de las nuevas generaciones podrían remediar esta desafortunada situación.”  

E.E.Z.: Educación y entrenamiento profesional, ¿el fondo que estableció en 1888 a los fines de celebrar el 40 aniversario del ascenso al trono de Francisco José es otro ejemplo de estas convicciones? 

Hirsch: Exactamente, “Motivado por estas convicciones, apareció claramente ante mí el camino hacia el trabajo filantrópico que debía seguir. Mediante la creación de organizaciones en Oriente y en Galicia, quise dar a los judíos que permanecieron en la fe la oportunidad de convertirse en buenos granjeros y artesanos, sin sacarlos de la tierra en la que se habían establecido, con escuelas de agricultura y capacitación en tareas manuales que les proveyeran los medios de enseñanza.” Es por ello que dediqué el fondo a establecer escuelas, desde jardines de infantes y escuelas primarias, hasta escuelas vocacionales y de entrenamiento laboral.
Hirsch: Pero podemos ir más atrás aún. Recuerdo que en 1868, más de 20 años antes de pensar siquiera en el proyecto inmigratorio a la Argentina, le comentaba a Adolf Jellinek, Presidente de la Bolsa de Cereales y de Comercio de Budapest, que “me daría la más viva satisfacción si la jerga del idish desapareciera de Galicia, y si los judíos de esa provincia se convirtiesen en artesanos y agricultores competentes, y abandonasen todas las costumbres, no relacionadas con la religión, que innecesariamente los separaba de sus compatriotas cristianos. Nunca me mezclé en  asuntos religiosos, ya sea en el Este o en el Oeste. Lo único que desee es que los judíos recibiesen la cultura necesaria y fuesen entrenados para que pudiesen ganarse la vida por la obra de sus manos.”

E.E.Z.: Educación y entrenamiento profesional; es decir, formación de capital humano que permita a los beneficiarios ganarse la vida por la obra de sus propias manos, realmente una foto de filantropía no asistencialista. 

E.E.Z: Barón, vamos arribando al core de nuestra entrevista, su proyecto inmigratorio a la Argentina. Por cierto, previa a esta decisión Ud. intentó mejorar la situación de los judíos en Rusia, estableciendo una Fundación, de la misma forma que, como hemos visto, lo había hecho en otros países de Residencia, pero la negociación con el gobierno del Zar no tuvo éxito.
Hirsch: Está en lo correcto; más aún, creo que la carta que le envié al Jefe del Santo Sínodo de San Petersburgo en Agosto de 1889, renunciando a la posibilidad de establecer la Fundación a la que Ud. se refiere, es justamente un testimonio, muchas veces olvidado, de mi posición sobre la filantropía. Sino escuché lo que le escribí a Pobiedonostsev, “Elevar el nivel intelectual y moral de la juventud, ese es, en efecto, la forma más noble de la beneficencia, y el más precioso don que se puede hacerle al género humano consiste en poner a disposición de las nuevas generaciones los conocimientos elementales necesarios para el desempeño de sus tareas futuras.”

E.E.Z.: Creo que está más que claro. Me gustaría comenzar a profundizar en su proyecto inmigratorio a la Argentina, enmarcándolo en su concepción sobre la filantropía.
Hirsch: Por supuesto, el proyecto, el cual llevé a cabo a través de la Jewish Colonization Association, la cual, por cierto, fundé específicamente con este fin, constituye mi mayor emprendimiento filantrópico. “Dado el creciente deterioro de la situación de los judíos en Rusia consideré que la única alternativa viable consistía en la emigración organizada y el establecimiento en nuevos países. Lo que deseaba lograr, lo que luego de muchos fracasos se había convertido en el objetivo de mi vida, y por lo que estaba dispuesto a apostar mi riqueza y mis facultades intelectuales, era dar a algunos de mis compañeros en la fe la posibilidad de encontrar una nueva existencia, principalmente como granjeros y también como artesanos, en las tierras en las que las leyes y la tolerancia religiosa les permitiese luchar por una existencia como sujetos nobles y responsables bajo un gobierno humanitario.” 

E.E.Z.: Les permitiese luchar por una existencia; entiendo que Ud. se refiere a ayudarlos, pero que los inmigrantes deberían encontrar una nueva existencia a través de su propio esfuerzo.
Hirch: Está en lo correcto, “Hice todo lo posible para que puedan escapar a las dificultades de su destino. Quise ayudarlos a encontrar las condiciones y el medio ambiente que les permitiese llevar una existencia honesta e independiente. Aunque el Argentino no estaba totalmente libre de los prejuicios contra ellos, las condiciones me parecían favorables. Estos exiliados eran tan pobres que, si se los ponía en una posición donde el trabajo les produjese beneficios para ellos y para sus familias, no había ninguna duda que iban a saber aprovechar la oportunidad y beneficiarse de la misma.”

Hirsch: Piénselo Ud. sino, al fin y al cabo, “Los inmigrantes eran tan pobres que su única opción era trabajar o morir. Ya hay una colonia en la Argentina. Al llegar, la mayor parte de ellos no sabía siquiera poner una piedra sobre otra, lo que no impidió que en poco tiempo se convirtieran en tan buenos albañiles, que ha habido contratistas que los contrataron para construir casas.”

E.E.Z: ¿Cuál era el rol de la Jewish en su imaginario?

Hirsch: “Mi idea fue llevar a cabo el proyecto con una visión de negocios, organizando una compañía (la Jewish) que adelantará todo lo que era necesario a los inmigrantes para asegurarles la tierra y proveerles de semillas y vegetales. Con buenas cosechas los inmigrantes podrían repagar la ayuda que les fue adelantada. Esto los haría independientes y los salvaría de la mendicidad.” 

Hirsch: Es decir que “La Jewish sólo sería filantrópica en su comienzo, pues no tendría éxito si no se organizara y condujese como un negocio en el que el capital invertido debía rendir utilidad o beneficio renovable; sin perjuicio de que la renta se destinase exclusivamente al desarrollo de la obra, con miras a ampliarla a favor del mayor número posible de emigrantes.” 

E.E.Z.: Repagar la ayuda a los fines de alcanzar la independencia y ser salvados de la mendicidad, nuevamente es la foto de una concepción no asistencialista de la filantropía.
Hirsch: Ud. lo ha dicho; permítame ser extremadamente taxativo al respecto, los inmigrantes “Recibirían ayuda al principio, pero, por supuesto, se harían todos los esfuerzos necesarios para que las colonias sean autosuficientes lo antes posible.”

E.E.Z: Hablemos de las dificultades que enfrentó al implementar el proyecto.
Hirsch: “El problema principal fue tratar con tantos exiliados rusos a la vez.” La magnitud de este hecho me llevó a desalentar la inmigración espontánea, especificando en un panfleto que hice publicar en ruso y en idish que “todas las personas deseosas de emigrar debían aplicar a los comités de la J.C.A., quienes eran los únicos autorizados para prestar la necesaria asistencia. Advirtiendo que cualquiera que emigrase sin la concurrencia de dichos comités lo hacía a su propio riesgo y no habría de contar con ninguna forma de apoyo.”
E.E.Z.: Tantos exiliados a la vez, Un problema esperable; al fin y al cabo lo vivimos en la actualidad frente a cualquier plan de ayuda social. Sin duda, la magnitud del proyecto habrá generado múltiples dificultades.
Hirsch: “No se vaya a extrañar cuando le digo que mi problema no fue el dinero, sino los hombres. Me dediqué a la búsqueda de los directores para la empresa. Los hombres que tuviesen la capacidad necesaria moral y mental para lidiar con un trabajo de esta naturaleza, complejo y difícil, no fueron fáciles de hallar.”

E.E.Z.: ¿Por qué? ¿Qué cualidades debían reunir?
Hirsch: “Las cualidades que debían reunir para ser realmente los hombres adecuados en el lugar adecuado eran las siguientes: en primer lugar, su honorabilidad debía ser perfecta, y, a este respecto, no se les debía poder hacer ni el más mínimo reproche. Además, debían ser consumados hombres de negocios, capaz de llevar a cabo las tareas de organización de una manera práctica, establecer un presupuesto y combinar los dos objetivos con los modestos recursos de los indigentes.”

E.E.Z.: Barón, en otras palabras, la honestidad como virtud no era suficiente, también era necesaria la pericia para ejercer la posición. Es interesante, como una y otra vez, Ud. me hace acordar la historia, no tan lejana, de nuestro país. ¿Fue por ello que durante el primer año del proyecto reemplazó varias veces a los Directores de la Jewish en Buenos Aires?

Hirsch: Así fue, “las primeras personas que se colocaron a la cabeza de la J.C.A. en la Argentina, no se encontraban al nivel de las tareas que enfrentaban, y después de algunas experiencias un tanto desastrosas y muchos cambios, la dirección de los asuntos de la Asociación en la República Argentina finalmente se confió al coronel Albert E. Goldsmid.”
E.E.Z.: Esto me trae a la mente las agrias críticas de los inmigrantes a los Administradores de las colonias.

Hirsch: El problema me acompaño a lo largos de los años y en vida no le encontré solución. Sino recuerde que aún en 1894, tres años después de haber comenzado el proyecto y, por cierto, dos años antes de mi muerte, comentaba que “desde el comienzo, mi principal dificultad fue encontrar colaboradores simpáticos y de buena voluntad. Supongo que acabaré por gastarme todo mi dinero en este emprendimiento y, cuando eso ocurra, me iré a las colonias para organizar las cosas en persona.” 
E.E.Z.: La necesidad de organizar las cosas en persona, como economista veo un claro problema de agencia. ¿Podríamos afirmar entonces qué las disputas con los colonos se originaban en la falta de capital humano o moral de aquellos encargados de administrar el proyecto cotidianamente?

Hirsch: Sólo en parte; por supuesto los colonos, como todo beneficiario de un proyecto filantrópico de este tipo, tuvieron su cuota de responsabilidad. Se comportaron exactamente como Ud. o yo lo haríamos bajo las circunstancias y eso exigía una equilibrada combinación de ecuanimidad y rigor en el trato. Por ello, “Antes de tratar con rigor a los colonos, había que compenetrarse bien del espíritu de justicia y ecuanimidad que debían inspirar los actos de la Administración.” “Se debía luchar firmemente contra el desánimo entre los colonos y éstos debían saber que si un desastre imprevisto, ajeno a su voluntad, llegase a destruir sus esperanzas, la J.C.A. no los abandonaría, siempre que hubiesen demostrado ser buenos trabajadores.”

E.E.Z.: Siempre que hubiesen demostrado ser buenos trabajadores, es claro que no era un apoyo incondicional. 
Hirsch: Por supuesto, “No debía quedar en nuestras colonias una sola persona que no trabajase con sus brazos como lo haría cualquier otro colono de cualquier otra confesión que se dirigiese al Plata. Había que desembarazarse, a todo precio, sin piedad ni misericordia, de todos aquellos que manifestasen mala voluntad.”
E.E.Z.: Francamente contundente Barón, eso nos explica su apoyo a la decisión del Coronel Goldschmid de expulsar, a mediados de 1893, de Colonia Mauricio a los colonos que demostraban desidia o inaptitud para la agricultura.
Hirsch: Así es, ya en Diciembre de 1891 había solicitado a la administración de la Jewish que me “Enviase una lista de todos los elementos nocivos para la colonia en cualquier concepto que sea, y que luego fijase el plazo más breve posible durante el cual esos individuos deberían desaparecer absolutamente, ellos y sus familias. Mi opinión era que procediendo con ellos con dulzura, sin mostrar el puño y una autoridad que había faltado hasta ese entonces, no se podía llegar sino a resultados medianos.” 

Hirsch: Permítame agregarle otro ejemplo, cuando los Pampistas se encontraban ya establecidos en Entre Ríos, tuve que responderle a la Administración en Bs. As.  que “La carta que me habían enviado me causaba una impresión muy penosa, pues comprendía que se habían dejado influenciar por las amenazas de escándalos, ya que se limitaron a expulsar de Entre Ríos sólo diez de las peores familias, en vez de despedir de un sólo golpe a todo elemento dudoso.”

E.E.Z: Creo que la imagen es clara Barón, ecuanimidad pero rigor. Su objetivo era mucho más que ayudar a los beneficiarios en el corto plazo, era rescatarlos como individuos capaces de ganarse el sustento a través de su propio esfuerzo, aún a costa de padecer múltiples privaciones en el proceso.

Hirsch: Justamente fue por ello que “No nos embarcamos en instalaciones costosas antes de que aquellos por quienes nos interesamos hubiesen hechos sus pruebas y demostrado que valían la pena y los gastos, pagando personalmente con el sudor de su frente.” “Era necesario demostrar a los que querían comenzar una vida nueva que no les quedaba sino elegir entre morir de hambre o trabajar a base de las más crudas privaciones.”

E.E.Z.: La oportunidad de comenzar una nueva vida pagando personalmente con el sudor de su frente; filantropía no asistencialista una vez más.   
Hirsch: Usted lo ha dicho, “Lo que nos proponíamos era poner a nuestros colonos en condiciones de poder subsistir el primer año y de crearse luego un porvenir mejor mediante su trabajo. En cuanto al segundo año y a los sucesivos, ellos darían a los colonos lo necesario y eso sin nuestra intervención; si no, tanto peor para ellos. El porvenir, la experiencia, el trabajo, las buenas cosechas – cuando las hubiese – harían lo demás y permitirían a los colonos aumentar sucesivamente, cada año, por sus propios esfuerzos, la instalación más o menos costosa.”

Hirsch: A modo de ilustración, la Administración en Bs. As me informó en Abril de 1893 que “Por haber fracasado en una cosecha la Asociación debería proporcionar a sus colonos, durante un nuevo año, los mismos subsidios que en el momento en que esa gente había desembarcado. Yo no podía admitir ni el principio ni la aplicación de los subsidios en esas condiciones. Es evidente que aún con una cosecha frustrada los colonos deberían saber arreglarse mejor que en un principio. Poseían una huerta, algunos frutales, el producto de sus vacas; en fin, tenían a su disposición mil pequeños recursos que no podían tener en sus comienzos. ¿Qué se hacía en los países donde la cosecha llegaba también a perderse? ¿En Rusia, por ejemplo? ¿La gente moría por eso, dejaba de trabajar? No; sufría, es verdad, pero continuaba existiendo y trabajando lo mismo.”
E.E.Z: Barón, a mi entender su visión no asistencialista sobre la filantropía ha quedado nítidamente documentada. ¿Le gustaría acotar algo más?
Hirsch: Creo que los testimonios son consistentes a lo largo de los años. Por ejemplo, en 1896, al día siguiente de mi fallecimiento, el Neues Wiener Tageblatt, matutino de Viena, publicaba la siguiente necrológica: “Su dedicación a la filantropía fue aún más importante por su objetivo, que por la magnitud de sus donaciones: la rehabilitación económica de los beneficiados.” Hoy, más de 100 años después puede encontrar una caracterización similar en la página web de la Jewish: “Hirsch desaprobaba la caridad tradicional con su énfasis en la distribución de limosnas como un medio de brindar alivio. Estaba convencido que podría asegurar el futuro de los judíos de Rusia proveyéndoles la oportunidad de volverse autosuficientes a través del trabajo productivo.”  
Hirsch: Permítame mencionarle tan sólo un testimonio más, probablemente el que más me agrada por provenir de un colono de Mauricio, la primer colonia establecida en tierras adquiridas por la Jewish. En 1959, Boris Garfunkel, expresaba en sus Memorias que, “la ayuda al prójimo debe hacerse no en forma de limosna sino de modo constructivo, como lo hizo el Barón de Hirsch al llevar a la práctica su plan de colonización, un verdadero modelo de ayuda con pleno respeto de la dignidad del necesitado.”

E.E.Z: Gracias Barón, la foto que nos deja no puede ser más clara. Han pasado más de 100 años pero lamentablemente hoy en la Argentina los millones de personas que vegetan al amparo de Planes Sociales otorgan a su visión no asistencialista sobre la filantropía una  relevancia aún mayor. ¿Una última idea para cerrar esta no tan breve entrevista?
Hirsch: Si, lo vengo sosteniendo desde 1873 y me atrevo a decir que aplica al increíble presente que Ud. me describe, para alguien que como yo ha fallecido en 1896, cuando la Argentina prometía un futuro muy distinto. Creo que “la pobreza se origina en la falta de educación, y solamente la educación y el entrenamiento de las nuevas generaciones podrán remediar esta desafortunada situación.” 





































